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En China a partir de 1954, los diri­
gentes han comenzado a plantear en 
términos más reales el problema:

“Los chinos no son muchos, pero se 
acrecientan muy rápidamente”. Así, a 
partir de 1954 y en diez años se inten­
tará reducir la tasa de natalidad a la 
mitad.

En un principio se recurrió básica­
mente a los anticonceptivos, después 
una ley de marzo de 1957, autorizó en 
ciertos casos la esterilización y el aborto.

“Este giro de la política china, seña­
la Sauvy, no solamente tiene un interés 
doctrinario. Si China logra alcanzar sus 
objetivos para reducir la natalidad; po­
drá servir, una vez más, puesto que ya 
lo es por su política de industrialización 
y de colectivización, de modelo, a los 
países «subdesarrollados» por su política 
demográfica. Asi el comunismo vendría 
a resultar el vencedor de un mal social al 
que no se le daba importancia” .

La atmósfera es otra en Occidente: 
excepción hecha de Holanda, la sobre­
población es desconocida; por el contra­
lio, los países “evolucionados” padecen 
envejecimiento, en el sentido de que las 
personas de edad avanzada aumentan 
progresivamente. Francia, que en 1789, 
contaba con cuatro octogenarios por ca­
da 1,000 habitantes, tiene en la actua­
lidad 18. El factor fundamental lo 
constituye la disminución de los naci­
mientos.

Este envejecimiento acrecienta la car­
ga que tolera la población activa. Entre 
1957 y 1980, la población activa de 
Europa Occidental debe aumentar en un 
2.5%, la población total de 5.5% y la 
población inactiva de 5.5%, lo que aca- 
treará problemas difíciles de repartición 
entre activos e inactivos.

Así concluye Sauvy: “La humanidad 
no tiene por qué escoger entre reducir el 
número de hombres y multiplicar las 
subsistencias” .

La humanidad está así encaminada a 
hacer una y otra cosa. Pero es necesa­
rio que tenga conciencia del doble ries­
go que corre: sofocamiento por un exceso 
de gente joven y parálisis por exceso de 
viejos.

“El que la humanidad adquiera con­
ciencia de los verdaderos peligros que 
la acechan, acabará por reconciliar a 
Marx y a Malthus, a esos dos hermanos 
enemigos” .

M iguel A. M arín G.

J. P. M ayer : Trayectoria del Pensa­
miento Politico, con la colaboración de: 
R. H. S. Crossman, P. Kecskemeti, 
E. Kohn-Bramstedt, G. J. S. Sprigge. 
Introducción de R. H. Tawney. Fondo 
de Cultura Económica, México-Buenos 
Aires, 1961.

En el pr e se n t e  libro se nos ofrece una 
visión panorámica del pensamiento po­
lítico en Europa y Norteamérica, par­
tiendo desde la idea griega del Estado 
y la estructura del racionalismo occiden­
tal, hasta las últimas proyecciones de 
Alemania, Italia, Estados Unidos y Ru­
sia.

El libro fue escrito en momentos de 
crisis: 1939. Estudia la herencia que ha 
recibido Europa de todos los siglos ante­
riores al nuestro, y que, debido a la rá­
pida integración que ha sufrido el mun­
do a partir del siglo pasado, se ha 
esparcido por todos los ámbitos del pla­
neta. No podemos negar que en una 
gran parte, el pensamiento político que 
tuvo a Europa como cuna ha sido la 
base de donde han partido todas las co­
rrientes que en la actualidad se esfuer­
zan por salir avantes. Muchas ya han 
quedado atrás en el desarrollo de los 
acontecimientos, se han tornado obsole­
tas, mientras que otras pugnan por im­
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poner sus ideologías, arguyendo la ac­
tualidad de sus planteamientos y la 
factibilidad de los mismos.

Tawney en su introducción nos dice 
que “La ciencia política es más social que 
la mayor parte de las ciencias asi lla­
madas”. En lo que estamos de acuerdo 
con el autor citado, pues si nos sostene­
mos en la célebre frase de Aristóteles, 
no podremos encontrar otra ciencia que 
se le iguale. La actividad política, estu­
diada por la ciencia política, es la más 
humana de todas las actividades. Todos 
los temas de la ciencia política contienen 
fuerzas explosivas, pero rara vez se des­
encadenan. “El volcán está generalmente 
inactivo. Los hombres cultivan sus lade­
ras y duermen a su sombra. Los períodos 
fecundos de especulación política son 
aquellos en que una erupción les destro­
za —a ellos y a sus sueños. En esos 
momentos se resuelven los viejos enig­
mas, no porque se quiera resolverlos, 
sino porque es necesario hacerlo. Los 
trabajos que recopilan sus respuestas 
tienen aún un cierto olor a humo.” Y 
terribles han sido las explosiones de este 
volcán, sobre todo las dos últimas, en 
que el mundo se conmovió perdiendo a 
muchos de sus hijos.

El tema abordado por el señor Mayer 
y sus colaboradores es el pensamiento 
político, pero el pensamiento en acción, 
no como una cosa estática. Y es que las 
ideas políticas no permanecen inmóviles, 
sino que son dinámicas, lanzan a los 
hombres en medio del maremágnum en 
busca de una solución a los problemas 
que la misma dinámica social les va 
planteando día por día. Tawney escribe: 
“Así, pues, lo que ofrecen al lector no 
es una antología pulida y sin vida. Le 
presentan un organismo vivo, con sus 
flores y sus raíces, en el medio histórico 
del que ambas han sacado su sustento.” 
Este medio, como ya se dijo al principio, 
es Europa.

El pensamiento político, a través de 
su larga trayectoria, se ha expresado 
en mil diferentes formas, y además, se 
encuentra impregnado de las modalidades 
propias de las naciones en que ha flore­
cido. No podemos hablar, si del libera­
lismo se trata, como una concepción 
ampliamente generalizada y de forma 
indistinta en todos los pueblos en que 
se adoptó. Inglaterra tuvo su propia 
forma de liberalismo, así como Francia 
tuvo la suya. Por otra parte, los grandes 
pensadores, que en la actualidad han 
sido analizados en todo el orbe, en un 
principio sólo fueron locales. Este es 
un aspecto del pensamiento político que 
debemos tener muy presente. ¿Y por 
qué eran locales? Pues porque toda su 
especulación estaba destinada a la reso­
lución de problemas íntimamente liga­
dos con el ámbito que los rodeó. Las 
soluciones que apuntaron se encerraban 
en Inglaterra, Francia o Alemania, y 
salvo algunas excepciones, poco influían 
los pensadores de un país en los de otro. 
Y no podía ser de otra manera. Ellos 
actuaban dentro de un campo que ac­
tualmente puede ser considerado dema­
siado estrecho, como lo es una nación 
en particular. Sus elucubraciones abor­
daban problemas de índole universal, pe­
ro ellos las aplicaban a casos específicos, 
muy particulares. De ahí la diversidad 
de modalidades que encontramos en una 
misma corriente de pensamiento.

En la presente obra se han seguido 
dos métodos. De la antigüedad hasta el 
siglo xvn los hechos se han agrupado 
según los períodos históricos convencio­
nales en que está dividida la historia 
de la humanidad. Desde el siglo xvm 
hasta nuestros días, se ha intentado de­
terminar cuál ha sido la aportación que 
ha hecho cada nación europea para en­
riquecer el acervo del pensamiento polí­
tico de Europa y del Occidente en 
general.
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Por lo que respecta a la idea de un 
imperio mundial, que siempre ha per­
manecido en la mente de los europeos, y 
cuyas últimas manifestaciones las tene­
mos en la Alemania de Hitler y la Italia 
de Mussolini, podemos arrancarla desde 
Alejandro el Magno, ya que fue él el 
primero que fundió en una estructura 
política unificada al Imperio Persa y a 
los Estados-Ciudades griegos. Este espíri­
tu expansionista de Alejandro revivió de 
nueva cuenta en el Imperio de los Cé­
sares, y ha perdurado desde entonces. 
Napoleón Bonaparte fue uno de los 
ejemplos más palpables.

En la Edad Media encontramos a todo 
el pensamiento político fuertemente uni­
do a la Iglesia Católica. La misma idea 
de unidad en torno a una sola cabeza 
se expresó en los más preclaros pensa­
dores de la corriente escolástica. Mas 
ahora existían dos fuerzas que durante 
toda la Edad Media lucharían por ob­
tener la primacía: una representada por 
la espada y la otra por la cruz. No cabe 
duda de que el poder universal de la 
Iglesia es innegable a lo largo de todo 
d  Medievo.

Pero otro fenómeno viene a terminar 
con esta universalidad del catolicismo, y 
es el surgimiento de las nacionalidades. 
El individuo comienza a liberarse a sí 
mismo, y en la Reforma y el Renaci­
miento lo logra casi completamente. 
“Maquiavelo proclamó su doctrina de 
la «razón de Estado», que releva ai 
«príncipe» de las obligaciones de la mo­
ral cristiana y proclama que sólo la fuer­
za guía la acción política. . . ” y en esta 
forma, los nuevos Estados nacionales de­
jan de seguir los dictados de la Santa 
Sede en cuanto se refiere a su manera 
de manejar los negocios públicos.

El absolutismo aparece como una 
ieacción hacia las sobrevivientes formas 
feudales y consolida el poder de las di­
nastías nacionales. La burguesía se alió

a los príncipes para combatir estas for­
mas ya anticuadas, pero pronto, con el 
poder recién adquirido, sintió como un 
cautiverio la autarquía del Estado. Buscó 
una solución a su conflicto y la encon­
tró en 1789.

Desde 1830 la política de los países 
europeos volvió al principio del “equili­
brio de poder” que ya se había vislum­
brado desde que se firmó el Tratado de 
Utrecht entre España y Francia en 1713, 
en el cual ambas naciones se comprome­
tieron a no depender de una sola casa 
real, pues esto representaba un serio 
peligro para las demás naciones de Eu­
ropa. Con esto se trató de evitar la 
guerra y conservar una paz que desde 
los tiempos de Roma se había estado 
buscando inútilmente. Sin embargo, los 
nuevos intereses de Estado crearon otras 
alianzas que rompieron el “equilibrio”, 
el cual tuvo que ser restaurado por la 
fuerza de las armas. Pero esta restau­
ración no pudo evitar que estallase la 
primera Guerra Mundial.

“Posteriormente, un mundo cansado 
de la guerra creyó que con la crea­
ción de la Sociedad de las Naciones 
había ya dado un paso decisivo hacia la 
pacificación del mundo. La idea que ya­
cía en la base misma de la institución 
de la Sociedad de las Naciones era una 
concepción mundial. Era una ideología 
de un tipo democrático-universal y reli­
gioso originado en la posición funda­
mentalmente cristiano-puritana del pre­
sidente Wilson.” ¿Pero qué sucedió? Que 
la nueva institución se tuvo que enfren­
tar con la realidad y fracasó rotunda­
mente. Los mismos Estados Unidos no 
siguieron a su presidente y se negaron 
a pertenecer a la Sociedad.

Es necesario volver a recordar que el 
libro fue escrito en momentos de fuerte 
crisis mundial, y cuando se refiere a la 
elaboración del pensamiento en Alemania 
e Italia, hace una serie de planteamien-
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tos que poco después vimos que resul­
taron exactos. Precisamente ésta es una 
de las razones que deben empujar a los 
individuos a estudiar la historia política 
de nuestro mundo. Prever los aconteci­
mientos futuros mediante el análisis del 
pensamiento político es una misión pri­
mordial de los historiadores de esta rama 
del conocimiento universal.

En estos momentos atraviesa el mun­
do por otra crisis cuyas consecuencias 
es necesario prever. Se debaten en el 
campo de las ideas y de la acción dos 
concepciones diferentes del mundo y de 
la estructuración social, económica y po­
lítica; se ha dado un nuevo enfoque a 
la solución de los problemas sociales, 
y la ya antigua división del mundo se 
h? tornado más y más radical. Por esto 
es interesante la lectura del presente li­
bro, ya que puede ser provechosa para 
los que se interesen en la problemática 
que el pensamiento político ha ido plan­
teando a través del tiempo.

Ha sido un afán eterno del hombre el 
encontrar una solución pacífica a todas 
las situaciones que el desarrollo de la 
sociedad en que vive le presenta. Desde 
la antigua idea imperial hasta la ideolo­
gía socialista, que tiende a una solución

comunista y materialista de los proble­
mas, se estudian en esta obra. Desde lue­
go, Europa ha sido una fuente muy 
amplia en experiencia, y nosotros debe­
mos tomar esa experiencia y, al elaborar 
y poner en práctica nuestras propias 
concepciones, aprovechando todo lo bue­
no que ha tenido, abstenernos de come­
ter los mismos errores que tanto mal han 
causado al planeta. El fin de toda polí­
tica aplicada debe ser la consecución 
del mayor bienestar para los pueblos, y 
conforme a este principio de ética pro­
fesional de la actividad política, la bús­
queda de nuevos métodos y aplicaciones 
no está por demás, pues no obstante tan­
tos siglos de especulación, aún no se ha 
dicho la última palabra. De la agudeza 
para analizar los problemas actuales, y 
del conocimiento que se tenga de ese 
elemento tan maleable que es el ser hu­
mano, puede desprenderse una nueva 
concepción política que dé satisfacción 
amplia a las necesidades materiales y 
espirituales de los hombres, y que no se 
avoque la resolución de un solo aspecto 
ael problema dejando insatisfecho el 
otro.

H éctor M endoza y Caamaño


